LA NUEVA ESCENA DE LA MÚSICA MARROQUÍ

Introducción

Cada país tiene su historia, y la de Marruecos podría contarse con música. Si bien hoy día este reino, hecho de contradicciones, de progreso y de tradiciones, genera una plétora de grupos tan ricos como variados, no ha sido una misión fácil en el ”país más bonito del mundo”. Entre música tradicional y occidentalizada, por no decir occidental, tan sólo hay un paso en Marruecos. La música contemporánea –dos pasos adelante y uno atrás– se encuentra, a menudo, teñida tanto por la herencia musical como por las melodías importadas. Todo ello da lugar a géneros híbridos, grupos que rapean en dariya (árabe dialectal de Marruecos) con ritmos americanos, roqueros que hacen riffs orientales en inglés, rastas que mezclan árabe, francés, bereber e inglés sobre ritmos gnawi, reggae y jazzy. Bienvenido al mundo de la “nueva escena”, como lo denomina desde hace unos años la prensa marroquí. La “nueva escena” es esta “movida” hecha a base de melodías, distorsión, scratchs y flow. Es una generación que trata de crearse una identidad, a partir de lo que es y de esas referencias venidas de fuera en las que se reconoce. Los DJ, los grupos de rap, de rock y de fusión se han propuesto hacer una limpieza en la música marroquí, conservando lo que les gusta y descartando lo que les pesa.

Flash-back

A cada cual su década de los 70

Esta escena se denomina nueva porque se inspira y se reivindica como heredera de un movimiento que indiscutiblemente cambió la faz de la música en Marruecos: el movimiento de los años 70. Tras la independencia del país, las músicas tradicionales se perpetuan, la variedad toma forma, y la música “clásica”, que utiliza el árabe literal y sus convencionalismos, sigue floreciendo. En medio de esta masa musical reglamentada, en los años 70, algunas malas hierbas empiezan a hacerse oír, y a dar algún que otro quebradero de cabeza a las autoridades locales para mayor gloria de la música actual. ¿Su particularidad? Canciones comprometidas en dariya para llegar mejor al gran público y denunciar mejor los fallos del sistema de esa época. Todo ello, mezclando sus letras con la música tradicional, hecha a base de ritmos regionales, como el aissaoui o el gnawi, de música bereber y de cantos populares, esto es, poesía dialectal moderna sobre fondo de guembri y de bendir, instrumentos tradicionales marroquíes, un poco de audacia y mucho talento. Así nació la primera revolución musical marroquí, y se inició la primera etapa de la música contemporánea en el reino de Hassan II. El grupo Nass El Ghiwan inauguró esta etapa con sus letras brillantes y su increíble desfachatez, hasta el punto de que el director italo-americano Martin Scorsese los definió como los “Rolling Stones de África”. Jil Jilala, entre folk marroquí y música gnawi, recoge el testigo, seguido de los hermanos Bouchnak y de los provocadores e innovadores Lemchaheb. Todas estas formaciones, sin excepción, se convierten rápidamente en el símbolo de un nuevo Marruecos, insumiso y creativo. Nass El Ghiwan, Jil Jilala, Lemchaheb y los hermanos Bouchnak, que gozaron de popularidad en el pasado, son considerados hoy día como unos pioneros míticos de la historia musical de Marruecos. 

El relevo

Entre los años 70 y los 90, el Marruecos musical pierde un poco su fuerza, quizá porque no resulta fácil innovar en cada generación. Sin embargo, comienza a desarrollarse durante la década de los 90 un movimiento alternativo que rompe con la música inculcada, con los modelos clásicos y con las costumbres sonoras vigentes desde hace más de 30 años. Este movimiento, tan perturbador e innovador como la generación Nass El Ghiwan, atrae a los jóvenes, que ya no están dispuestos a contentarse con la música prefabricada que les sirven en las emisoras nacionales. Empiezan a florecer los grupos de rock, de rap y de músicas del mundo, primero en las grandes ciudades, como Casablanca y Rabat, y poco a poco, en cada barrio. La tendencia, que hoy se ha invertido, era que se creaban muchos más grupos de heavy metal y de rock que grupos de rap y de fusión. Por extraño que parezca, la difusión de las parabólicas y del satélite ha desempeñado un papel fundamental en el nacimiento, la evolución y los cambios de gusto de los jóvenes marroquíes. Antes de la llegada de Internet, las cadenas como Viva, MTV, y los videoclips contribuyeron de manera decisiva a la influencia y difusión de otros fenómenos musicales que crecían como hongos, venenosos o no, en cualquier rincón del planeta. ¿Por qué no en Marruecos? 

Primer Paso


En aquella época, organizar un concierto era algo casi imposible. Los distintos organismos, como centros culturales, salas de cine, organizaciones municipales, así como las instituciones privadas o estatales se negaban a alquilar sus locales para este tipo de músicas, músicas venidas de fuera, demasiado ruidosas, no lo bastante pulidas y demasiado molestas. El detonante del movimiento alternativo se produce en 1999 con el nacimiento de un festival que precisamente reagrupa a estas músicas marginadas. El «trampolín de los jóvenes músicos», iniciado por un puñado de aficionados se convirtió con el tiempo en el «bulevar de los jóvenes músicos», que otorga de alguna manera carta de naturaleza a estas músicas atlternativas, y propone el primer acontecimiento en Marruecos dedicado al rap, a la fusión y al rock/heavy. Una vez al año, durante tres días, grupos procedentes de todo Marruecos actúan en una sala con aforo para 300 personas en Casablanca. Las primeras ediciones, que no siempre fueron fáciles de organizar, estaban llenas a rebosar. El público responde.

Los periódicos, en su mayoría francófonos, se hacen eco de la información sin ahondar en el asunto, y simplemente anuncian el festival, pero aún no hay artículos que analicen el surgimiento de un nuevo movimiento. Las revistas y los periódicos se limitan a reproducir los comunicados de prensa enviados por el comité organizador del “Boulevard”, y así durante dos años. Algunos periódicos ni siquiera se percatan de que anuncian un festival que programa grupos que tocan con guitarras eléctricas. El análisis y el entusiasmo de los periodistas por la música alternativa marroquí sólo llegarán más adelante, lo cual provocará algunas sorpresas buenas y otras muy malas. Sin embargo, en medio de esta prensa generalista, algunos periodistas amantes de la música comienzan a aguzar los oídos y a entrevistar a los grupos que actúan en el festival. A partir de ese momento los grupos ganadores del «trampolín», en su mayoría grupos de rock, empiezan a tener cierto eco en la prensa francófona.

El movimiento existe, aunque sea subterráneo, «underground», pero existe, porque la actividad es seguida, percibida y relatada. La prensa en lengua árabe, por su parte, parece no ver ni oír a los MC micrófono en mano, las grandes baterías heavy de doble bombo y los lamentos de los cantantes de fusión. 

El caso de los 14

En 2003, no sólo la prensa en lengua árabe empieza a interesarse por el movimiento, al que la prensa francófona defiende, sino que, además, la prensa internacional se escandaliza por lo que ocurre en Marruecos. Desgraciadamente, esta repentina mediatización no se debe a una potencial apertura de los medios de comunicación, sino a una estigmatización injusta y absurda. En febrero de 2003, la justicia marroquí se ridiculiza, al poner en peligro la libertad de 14 jóvenes músicos de heavy/rock a los que acusa de satanismo. Los miembros de los grupos Nekros y Reborn, dos bandas de éxito en Casablanca, son detenidos el 16 de febrero de 2003 por “quebrantamiento y desprecio de la fe musulmana” y “tenencia de objetos contrarios a las buenas costumbres”. ¿Los objetos en cuestión? Álbumes de rock y camisetas negras. Se sabía desde hacía un tiempo que el estilo de música no era apreciado por las autoridades, pero el escándalo, digno de la caza de brujas de siglos pasados, lo provoca una parte de la prensa ignorante y poco inspirada que, en 2002, anuncia sin pruebas que hay seguidores de ritos satánicos marroquíes. Muy pronto se compone una amalgama con todos estos elementos en la que aquellos que no saben de qué hablan mezclan con inconsciencia y simplicidad ritos satánicos y cultura musical, con todo lo que ésta engloba en términos de símbolos, indumentaria, etc. Los artículos se suceden, la prensa compite con primeras páginas sangrientas, en las que aparecen fotos de grupos (tomadas de Internet al azar) de black metal suecos y noruegos, cuyos miembros van vestidos de cuero negro y con los rostros pintados. Otros incluso dan todo lujo de detalles sobre los ritos satánicos, y hablan de corazones de gato comidos para concluir que estos hábitos son practicados por los amantes del heavy metal en Marruecos. La mayoría  serían “hijos de burgueses, desconcertados por la aculturación occidental, que practican sacrificios de animales y beben su sangre”, se atreve a escribir el periódico en lengua árabe Asharq Al Awsat. Las necedades se multiplican para ver quién sataniza mejor una música que da miedo porque es nueva en la sociedad. Cuando los catorce músicos son detenidos, la guerra mediática estalla. “¿Dónde ve satanismo toda esa gente? ¿En un gusto musical? ¿En una forma de ser? ¿En la actitud violenta o desesperada –¡vaya usted a saber!– que adoptan los jóvenes de hoy para expresar su desencanto?”, se pregunta el semanario francófono Telquel. Los que apoyan el encarcelamiento de los presuntos seguidores satánicos siguen linchando a los músicos en sus artículos, mientras que los que denuncian lo absurdo y grave de los hechos brindan su apoyo a estos últimos y sensibilizan a la sociedad civil. Se organizan numerosos actos, manifestaciones, huelgas de hambre y peticiones para que la justicia marroquí tome consciencia de que la situación es grave. No se puede movilizar a los servicios secretos de un país porque un grupo de jóvenes escucha y toca música. Tanto los medios de comunicación internacionales como las asociaciones de derechos humanos se hacen eco del caso. El proceso de los 14, tan absurdo y opresivo como el de Kafka, es el escenario de diálogos completamente aberrantes. La revista Telquel, mencionada antes, destaca lo siguiente sobre el proceso: “distintos juicios de valor sobre lo que es "antiortodoxo" y "no conforme con la identidad” – nociones, todas éstas, que, en principio, no pintan nada en un tribunal. Al final, se produce un espectáculo grotesco en el que el juez enarbola camisetas, CD y otros artículos, y pregunta a los jóvenes que se sientan en el banquillo: "¿Por qué utilizas este cráneo como cenicero?", "¿Por qué cinco camisetas negras?", "¿Por qué está escrito en rojo?", "¿Por qué escribes en inglés?", "¿Por qué lees esos libros en particular?".  Tras las multas y las condenas, los 14 músicos que protagonizaron, a su pesar, este tristemente célebre episodio fueron liberados. La sorpresa fue general, es cierto, pero la justicia no recibió ningún aplauso. 

Cuando la música renace de sus cenizas 

Al querer matar el movimiento, sus detractores contribuyeron a darlo a conocer. Con este proceso más propio del medievo, todo Marruecos supo que existía otra forma de música, urbana y alternativa, que pasó de ser subterránea a estar ante los focos. Los medios de comunicación, durante y después del caso, hablaron largo y tendido de esa “nueva escena”, que atrae y fascina. El año del juicio, 2003, coincide con la explosión del festival Boulevard des Jeunes Musiciens, que pasa de estar en una sala con aforo para 300 personas a celebrarse en un estadio de la periferia de Casablanca y reúne a más de 20.000 espectadores. Así nace el mayor festival de músicas urbanas de África del Norte, sin par en los países árabes.

Además, el término “nueva escena” es utilizado por primera vez en 2004 por la revista Telquel, con el fin de demostrar que la “escena” sale poco a poco del underground para que se hable de ella en la superficie. Los medios de comunicación hablan de ella, se disputan las entrevistas y la retratan; la prensa internacional sigue de cerca la evolución del movimiento. El hecho de que grupos internacionales conocidos y reconocidos vengan a tocar a los escenarios marroquíes contribuye considerablemente a la incipiente democratización de estos estilos de música condenados y marginados injustamente. La prensa comprende que no sólo hay heavy metal en el movimiento alternativo, sino que también están el rap y la fusión, que son estilos que también merecen ser tratados en su justo valor, aunque ello desagrade a los conservadores. 

Música y sociedad

Precisamente, los conservadores no son simplemente esos padres o madres de familia que se preocupan porque sus hijos escuchan una música extraña y piensan que ya se les pasará, sino que son sobre todo los extremistas, de todo tipo, que llaman a la prohibición formal y total de esta cultura que, según ellos, amenaza la identidad marroquí e inculca valores alejados de las costumbres musulmanas. Una juventud abocada a la perdición, así lo describe el PJD, Partido de la Justicia y el Desarrollo, en los discursos políticos que celebra casi anualmente (durante el período del festival Boulevard des jeunes musiciens). La barba es a los extremistas lo que los cabellos a los heavies, pero esta no es razón suficiente para que puedan entenderse. En junio de 2007, Attajdid, diario marroquí en lengua árabe y órgano de prensa oficioso del PJD, describe el Boulevard con estas palabras: “Los jóvenes, procedentes de toda la geografía nacional, han sido fieles a su cita con el alcohol, la distribución de píldoras alucinógenas, la defecación en público, el intercambio de besos entre hombres, y la promiscuidad vergonzosa con las mujeres; todo ello en un contoneo histérico bajo el efecto de la droga y el trance musical, y luciendo peinados que recuerdan la imagen de los demonios tal y como se describían en los cuentos”. Terrible, terriblemente falso, exagerado y grosero. Son dos caras de la sociedad marroquí que se oponen, una mediante la delación, y la otra con la música. No puede establecerse un diálogo entre esos dos Marruecos, mientras el integrismo hable del peligro occidental que se cierne sobre la juventud marroquí y, sobre todo, cuando la prensa carga con argumentos engañosos contra acontecimientos que convocan a tanto público. También en 2007, Al Massae, el diario en lengua árabe más leído en Marruecos, juega su mejor baza, la del populismo, para hundir los esfuerzos que, desde 1999, tratan de integrar los festivales urbanos en las costumbres populares. El 9 de junio de 2007, refiriéndose al Boulevard titula: “piedras de hachís, lesbianas y jóvenes que quieren ser lerdos”. El punto común entre los detractores, tanto si se erigen en guardianes de la religión como si se aferran a su papel de prensa arcaica, se basa en un aspecto nada desdeñable: hablar de cualquier cosa, menos de música. Toda su crítica panfletaria se basa en la forma y no en el fondo, se centra en la indumentaria de los jóvenes y generaliza excesos, que existen en todas partes, presentándolos como desviaciones y vicios sociales inaceptables en Marruecos. 

La metamorfosis 

El escándalo de 2003 no sólo supone un giro simbólico para la música urbana en Marruecos, sino que origina una dimensión financiera nada desdeñable con la que este sector ni siquiera se atrevía a soñar. Artistas y música alternativa se encuentran en medio de un negocio tan imprevisible como inesperado. Un negocio desconcertante, sobre todo para algunos grupos que, de la noche a la mañana, acaparan la atención de los medios de comunicación y son exhibidos a voluntad por los patrocinadores y las grandes marcas. Esto beneficia mayoritariamente a los grupos de hip hop y de fusión, porque se adaptan a la sociedad marroquí y cambian el inglés y el francés, que conservan opcionalmente, por el dariya. La lengua materna, valor añadido innegable, constituye una marca de fábrica propia tanto para los artistas como para el público. Cuando el público entiende las letras, se siente lógicamente más próximo y no necesita ir a buscar allende las fronteras del reino para encontrar a un ídolo. Además, los artistas marroquíes deciden adoptar el look occidental correspondiente al estilo de música que les influye, al tiempo que «marroquinizan» sus melodías. Así, un grupo de hip hop como H-Kayne no escatima a la hora de exhibir indumentaria y actitudes rap, al tiempo que incluye en su música melodías tomadas del patrimonio aissaoui.

El giro financiero

El huracán se desencadenó con la llegada de un rapero diferente. Bigg, un MC corpulento, desenfunda Mgharba Tal Mout, un álbum crudo e innovador que impone en el mercado un estilo sin pelos en la lengua, un rap contestatario tanto en la forma como en el fondo; todos se disputan su presencia: medios de comunicación, festivales, agencias publicitarias, discográficas y hasta partidos políticos. Con sus palabras directas, y un argot salpicado de tacos y de críticas acerbas al régimen, Bigg da el tono y el ejemplo. Las radios estatales, superadas por el éxito del rapero, también se apuntan al movimiento. Por fin, los jóvenes escuchan en las ondas lo que se han descargado durante años.

La imagen de Bigg y de otros grupos es utilizada en los anuncios publicitarios. Los festivales se disputan a los actores de esta joven escena para atraer al público. Los cachés aumentan a ojos vista y alcanzan cifras astronómicas para grupos que, un año antes,  no esperaban nada al subirse a un escenario. El reconocimiento trae consigo su parte de desilusión, ya que la explosión musical oscila entre negocio a largo plazo y fenómeno de moda efímero. Los primeros en interesarse por las músicas urbanas marroquíes son los operadores telefónicos. La llegada de dos nuevos operadores a Marruecos y la mutiplicación de las casas discográficas en el mercado marroquí convierten la música alternativa en el mejor medio para atraer a los jóvenes consumidores del país. El punto álgido se alcanza en 2007; los cachés suben como la espuma cuando el primer operador telefónico de Marruecos llama a los principales exponentes musicales del momento para un clip de promoción: Bigg, H-Kayne, Khanssa Batma y Steph Raggaman. Para grupos que, nueve meses antes, ni siquiera salían en la tele es el súmmum del reconocimiento. 

Cara o cruz

La oleada de anunciantes que llega a la “nueva escena” no sólo modifica el modelo económico de un sector que hasta ahora luchaba por vivir de su arte, sino que cambia la mentalidad de los artistas. Es el final de lo que durante mucho tiempo se ha denominado el underground marroquí que, en adelante, se conoce como movimiento "Nayda", e incluso se compara con la movida española. Así pues, ya pasó el tiempo en que los medios de comunicación y los patrocinadores se mofaban de raperos y rastas. Si bien Internet fue durante mucho tiempo el único medio para conocer y escuchar artistas de la nueva ola, a partir de 2006 las cadenas de televisión y radio empiezan poco a poco a hablar de ellos. En la actualidad, son varias las emisoras de radio con programaciones dedicadas a la nueva música marroquí. Los primeros en tomar la iniciativa fueron Hit Radio, que nació gracias a la oleada de liberalización de las ondas iniciada en 2006 por el Estado marroquí. Siguiendo modelos de radios como Skyrock o NRJ, más del 40% de la programación emitida por Hit Radio corresponde a artistas alternativos. Una de las consecuencias es que numerosos artistas no dudan en cambiar la orientación de su música para ser programados en la radio y así llegar a un público más amplio, y de paso atraer a los patrocinadores que podrían incluirlos en conciertos o festivales. Las radios musicales aprovechan este entusiasmo y venden cada vez más espacios publicitarios que permiten a las marcas para jóvenes llegar mejor a su público. La única nota discordante en este paranorama financiero es que los artistas no perciben nada de manera directa cuando su música se oye en las emisoras de radio. ¿Por qué? Porque el tema de los derechos de autor en Marruecos es de lo más confuso. A la espera de una reforma, la oficina de derechos de autor marroquí, de momento, no paga nada a los artistas, aunque se les programe varias veces al día en diversas emisoras.

Los festivales como el Boulevard des Jeunes Musiciens y el Festival de música gnawa de Essaouira, que se celebran durante el período estival, cuentan con el patrocinio de marcas y operadores telefónicos, pero durante el año, exceptuando uno o dos conciertos financiados por firmas internacionales (como Pepsi o Coca-Cola), los músicos están en el paro, y les cuesta vivir de su música. Así pues, hay un gran número de grupos frustrados, autoproducidos en su mayoría, que ven su imagen proyectada en las fachadas comerciales en un país en el que las infraestructuras culturales son casi inexistentes. La música en Marruecos está a la merced de las exigencias de marketing y vive en un ambiente de esquizofrenia ya que apenas hay continuidad. Los grupos marroquíes, formados en su mayoría sobre la marcha, no tienen una noción profesional, excepto en lo que se refiere a los conciertos, los pases superficiales en la tele o la radio y sus cachés. Las escasas estructuras culturales existentes, a cuya cabeza se encuentra la asociación del festival Boulevard des jeunes musiciens no son suficientes y no cuentan con los recursos necesarios para encargarse de todos los grupos. Así pues, la principal fuente de ingresos de los artistas es el caché que reciben por sus prestaciones escénicas, algunos anuncios publicitarios, que siguen siendo escasos, o las cantidades que algunos perciben por la publicación de sus títulos en las pocas compilaciones legales que existen.

A cada cual su estilo

El hip hop verde y rojo

El rap es el nuevo caballo de Troya de los jóvenes marroquíes. Todos hablan de hip hop, cantan los méritos del rap underground pero, aun así, se mueven con ritmos que definen como comerciales, inundan los foros y montan una buena cuando su rapero preferido actúa cerca. Un verdadero movimiento popular que copa las ondas.

Muchos artistas se disputan como pueden la paternidad del movimiento rap en Marruecos. Como un ejército subterráneo, los hijos del hip hop han tejido una tela rica y desigual en términos de cantidad desde los años 90. En la actualidad son más de cien grupos y MC en reivindicar su parte del pastel. Cada ciudad tiene su grupo de rap fetiche: en Tánger, Zanka Flow y su líder, Muslim; H-Kayne y K-Libre en Meknes; Mobydick y Would Chaâb en Rabat; Bigg y Casa Crew en Casablanca; Fez City Clan en Fez, y Fnaïre en Marrakech. Bigg sacudió los cimientos del rap marroquí con su álbum Mgharba Tal Mout, que significa literalmente “marroquíes hasta la muerte”. Este eslogan es un arma de doble filo ya que al iniciar esta carrera al patriotismo, Bigg desencadenó una oleada roja y verde, a imagen de la bandera marroquí. Estas son las únicas palabras en boca de todos los raperos, “somos marroquíes”, como si hubiera que demostrarlo en cada canción, o su nacionalidad estuviera en peligro. Todos se reivindican marroquíes y orgullosos de serlo, cantan a Marruecos siempre que pueden, como si su vocabulario se hubiera detenido en la letra “M”. Una tendencia que transforma el hip hop, movimiento contestatario, en canto patriótico, huero y liso. El ejemplo más llamativo de raperos tiernos como corderos es, sin duda alguna, Fnaïre, que inventa el «Taqlidi Rap», que significa rap tradicional. En el plano musical, la experiencia es fructífera y el grupo logra inspirarse con talento a partir del patrimonio marroquí y modernizar sin pervertir los cantos populares y músicas tradicionales marroquíes. Las composiciones de Fnaïre, mezcladas con scratchs y salpicadas de ritmos, son innovadoras desde un punto de vista instrumental, pero si prestamos atención a sus letras la cosa flaquea. Fnaïre hace simplemente un rap proestatal, propaganda con fondo de flow, muy limpia. Con motivo de la publicación de su segundo álbum, la revista francófona Telquel decía lo siguiente: “Las canciones de Fnaïre tan sólo hablan de valores familiares y patrióticos; los mensajes moralizantes, incluso educativos, son más propios de los altavoces de un campamento de verano que de una discoteca. Ni siquiera falta el inevitable punto nostálgico con su cantinela de que “el pasado era mejor”. En resumen, el cóktel es tan explosivo como un té con menta, y aún más ingenuo que el rock cristiano al estilo americano». Agresivo, pero auténtico. Los componentes de Fnaïre repiten todo el tiempo que no fuman y no beben. Componen canciones a mayor gloria del Sahara marroquí o de la reforma de la Moudawana (código sobre el estatuto personal marroquí, promulgado por el rey Mohammed VI, que mejora los derechos de la mujer). Presente en todos los festivales marroquíes, el grupo de rap tradicional también actúa con frecuencia en el extranjero con el patrocinio de la oficina de turismo marroquí. Una suerte que no tienen todos los grupos, por buenos que sean. Fnaïre es un poco el grupo designado por el Estado como embajador del rap marroquí en el extranjero, para mostrar que todo va bien en el “país más bonito del mundo”. 

Los trobadores de la fusión, World Music de tendencia marroquí

Contrariamente al heavy metal, la fusión sale beneficiada de la expansión de las músicas urbanas en Marruecos. Para grupos como Darga y Hoba Hoba Spirit o Barry ha sido una lotería. Mejor dicho, son los que mejor han evolucionado de todos. Presentes desde los inicios de la escena alternativa, se han esforzado en labrarse un camino hasta lograr su meta. Aunque sometidos a las mismas dificultades que los representantes de los demás estilos de música durante los años de sombra, los grupos de fusión han sabido salir en el momento adecuado. Además de estar presentes en los escenarios nacionales, los artistas de fusión se van haciendo, de manera lenta pero segura, un hueco en la escena internacional. Por ejemplo, es más difícil imaginar al público extranjero siguiendo con pasión la actuación de un grupo de rap marroquí que la de un artista de la World music, ya que, en este último caso, la música habla por sí misma. Si bien algunos grupos componen letras comprometidas, fuera de Marruecos su principal compromiso sigue siendo musical, esto es, lograr que el público baile. Al igual que H-Kayne, uno de los pocos grupos de rap que actúan en el extranjero, Darga y Hoba Hoba Spirit tienen mucho éxito en los festivales europeos, particularmente en España. Su profesionalización se hace con todas las de la ley, mientras que otros grupos, sobre todo de rap, entran de lleno en el juego comercial sin tomar consciencia de las reglas, y caen demasiado rápido en las trampas de un star-system que presenta deficiencias.   

Música electrónica, esos hacedores de sonido procedentes del futuro
La música electrónica, la última en incorporarse a la familia de la música urbana, empieza a dar pasos seguros en Marruecos. Los DJ ya no son esos tipos desgarbados, que se yerguen detrás de una pantalla o un equipo de música, y que pulsan botones en las fiestas de nuestros adolescentes. Hoy día en Marruecos, son más de una decena los que componen y mezclan música house en las discotecas. Algunos de los protagonistas del movimiento “Nayda” no incluyen a los profesionales de la música house dentro de la familia de las músicas alternativas por considerarlo demasiado comercial. No obstante, la fuerza de este movimiento, que da que hablar, es tan importante como el hip hop, la fusión y el heavy metal. Es cierto que no interesa a un mismo sector de la sociedad, pero atrae a esa otra juventud que tampoco escucha la música oriental de las emisoras libanesas. Basta con alejarse un poco de la música house para que las músicas marginadas durante mucho tiempo acepten otros estilos regidos por los platos. En el menú, además de los Dj's hip hop que forman parte íntegra de su movimiento, hay Drum'n'Bass, Transe, Psy, Tek marroquíes, etc.

Rock La Casbah

El heavy metal no ha muerto, se empeñan en repetir los defensores del movimiento. En estos últimos años en Marruecos, ha habido grupos que han sabido conjugar apasionamiento y talento, vehemencia y efervescencia, inspiración e innovación. Además de Nekros y Reborn, los grupos heavies que pasaron por los tribunales, contamos con Clear Crisis Act, Immortal Spirit, Total Eclypse, Syncopea y muchos otros grupos que llegaron a ser míticos en los círculos roqueros marroquíes. Sin embargo, la mayoría se ha separado. Pero ¿qué le ha pasado al heavy metal local para que haya desaparecido de la escena, y aparezca oficialmente una vez al año durante el Boulevard des Jeunes Musiciens? Lo que ocurre hoy en el heavy metal es muy paradójico ya que se trata de un conformismo musical preocupante para un movimiento tan alternativo. La falta de medios entraña la falta de ejercicio, y el heavy metal pasó de estar marginado a ocupar un primer plano para volver a ser marginado, ya que los demás estilos, mucho más accesibles al gran público, lo dejaron atrás. 

Algunos se quejan del hecho de que el rock/heavy haya sido apartado de la mediatización del movimiento musical alternativo marroquí, pero es preciso tratar de sondear las causas reales en vez de culpar a algún estilo musical como el rap/hip hop, por ejemplo. Este estilo era casi tan desconocido y estigmatizado como el heavy metal. Además, también estaba mal visto y era menospreciado, tanto por la sociedad como por los medios de comunicación. Si nos centramos ahora en el interés de los medios de comunicación, de los operadores telefónicos y de los patrocinadores, y dejamos a un lado las consideraciones musicales y artísticas, su objetivo es llegar a la masa. Y cuando hablamos de masa, no nos referimos únicamente a artistas, melómanos, defensores de la música o simples aficionados, sino que hablamos en términos de personas que puedan identificarse totalmente con un movimiento. Los mensajes transmitidos, entre otros, por las compañías carecen de importancia en este caso concreto, lo relevante es constatar que una cultura musical propia puede ser democratizada, utilizada y reconocida.

El problema del heavy metal en Marruecos radica en el reconocimiento. No el reconocimiento en el sentido de que el estilo en sí no sea reconocible, sino más bien de que no hay suficiente materia para que el género se distinga como género propiamente marroquí y que el ciudadano marroquí medio lo distinga: “Soy marroquí y hago heavy metal, pero ¿es heavy metal marroquí?” Después de todo, mejor si el heavy metal en Marruecos no está sobrexpuesto. No todos los estilos musicales están hechos para gustar al gran público. Esta exigencia de estilo podría haber sido útil en un contexto en el que existieran verdaderas infraestructuras. Pero concretamente en el caso de Marruecos, hay más público amante del heavy metal que grupos competentes. Aunque no se da todo por perdido cuando se oyen grupos de rock/heavy como Phal, Vicious Vision, o Chemical Bliss, que se atreven a veces a componer en dariya con éxito. Así pues, hay lugar para la esperanza, y el relevo es posible.   

¿Dónde están las mujeres?

Junio de 2005 en Casablanca. En el Boulevard des Jeunes Musiciens, cinco chicas se enfrentan a las miradas y los gestos soeces del público asistente en el día dedicado al heavy metal del festival. Pesé a todo, las Mystik Moods, primer grupo de heavy metal femenino marroquí, llevan a cabo su actuación y se ganan la admiración del público. No es fácil actuar delante de miles de espectadores, pero menos aún en Marruecos cuando se trata de chicas, músicas y liberadas. En el mismo período en Rabat, un grupo de rock femenino, Glam Insane, se abre camino en una escena musical mayoritariamente masculina. Sería falso decir que hacer música siendo una chica es un asunto baladí, pero exageraríamos si dijéramos que es imposible. En el entorno de los músicos, las chicas que empiezan en este mundillo cuentan con el aliento, el respaldo y el apoyo de sus compañeros. Es el mundo exterior, la mirada de un público arisco y de una sociedad machista lo que complica la tarea. En la actualidad, las chicas son cada vez más escasas en la música marroquí. La mayoría se dedican al rap o al rhythm’n’blues, y hacen las partes vocales de los estribillos hip hop. Entre las mujeres que se imponen, Oum, artista que pasa fácilmente de un estilo a otro, de la fusión a la música pop pasando por fragmentos de trip-hop, y Khanssa Batma, que fusiona los estilos y encadena las actuaciones con los artistas del momento. Pero las mujeres más activas en la música siguen siendo las mujeres que trabajan en la sombra: periodistas, directoras, cineastas, organizadoras de acontecimientos culturales; estas mujeres que conjugan arte y buen gusto trabajan para sacar adelante este movimiento, sin por ello figurar en primer plano. Citarlas una a una sería inútil, lo mejor es tener en cuenta su trabajo común y confiar en ellas. Las luchadoras de la revolución cultural existen, y todo el mérito es suyo en una sociedad como la de Marruecos. 

Conclusión

Desde 1999, han pasado diez años. No obstante, se sigue definiendo a los grupos que forman las músicas urbanas de Marruecos con el término genérico de “nueva escena”. Es un poco considerar a estos grupos como a menores, que tienen derecho a divertirse siempre y cuando se les vigile. Sin embargo, son adultos que querrían vivir de su música, ser económicamente independientes, y ya no ser considerados como personas originales en medio de una sociedad conservadora. En diez años no ha cambiado nada en lo que se refiere a infraestructuras. Los únicos acontecimientos musicales, con excepción de los festivales, los organizan los centros culturales extranjeros con sede en Marruecos, las asociaciones apasionadas pero aficionadas, o los grandes patrocinadores que se mueven por razones distintas del amor por la música. En mayo de 2008, el festival Mawâzine, celebrado bajo el alto patrocinio del Rey Mohammed VI, constituye un hito en la historia común de la música y el Estado. El Rey Mohammed VI paga cachés de entre 150.000 y 250.000 dhs (entre 15.000 y 25.000 euros aproximadamente) a los principales exponentes de la escena musical marroquí: Hoba Hoba Spirit, Darga, Mazagan, H-Kayne y algunos otros. Es un gesto de generosidad real, y una enorme afrenta, manifiesta y sin precedente, a los islamistas que diabolizan desde hace años el desarrollo de esta escena musical. Supone el reconocimiento y el aval del Rey, jefe de los creyentes, que estampa su firma en los cheques. Pero una industria musical no puede evolucionar con donativos puntuales, ni depender del humor y de los objetivos comerciales de tal o cual patrocinador. La cultura en general, y en este caso concreto la música, no puede permitirse ser estacional. Así, no se lleva a cabo ningún trabajo de fondo, y los escasos voluntarios que tratan de salvar la música urbana del ahogamiento no tienen brazos suficientes para rescatar a todo el mundo. Debido a los altibajos y a la inestabilidad ambiente que padecen los grupos marroquíes, la situación de los artistas locales y su productividad es dramática, digna de una profunda investigación sociológica. La mayoría de ellos, para proteger su orgullo de artista, se sumen en un ego sobredimensionado que obstaculiza toda creatividad. Todos, o casi, se agarran a una época que no duró y se encierran en un éxito que consideran adquirido. Algunas veces, Marruecos y sus dirigentes deberían mirar a sus países vecinos. Los Estados africanos han comprendido muy bien que el papel de la música en la identidad de un país tiene una importancia fundamental, que la estabilidad de una nación puede depender de sus ritmos. La Nayda marroquí, a pesar de las comparaciones, no tiene el mismo impacto que la movida española porque no va acompañada del desarrollo económico que merece, y que, contrariamente a la España posfranquista, sigue siendo testigo de las disidencias sociales del país. Ahora que tiene derecho a existir, la música marroquí debe afirmarse y hallarse una identidad real, estable, profesional y equilibrada con el fin de suavizar las costumbres con toda tranquilidad.    

Texto de Ayla Mrabet

Con apenas 22 años, Ayla Mrabet ya se ha fraguado un nombre en la prensa marroquí y es periodista en Telquel, primer semanario francófono del país, que aborda temas culturales y sociales. Su pasión por la música la llevó a crear en 2004, durante sus años de instituto, uno de los primeros grupos de rock femenino en Marruecos. Trabaja para el Boulevard Des Jeunes Musiciens y cofunda los Mghrib Music Awards, evento que premia, cada año desde 2006, a las producciones musicales y los grupos marroquíes. 
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